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L A  CREACION DE U N A
M O N E D A  IN T E R N A C IO N A L  ES 
ID EA  DE UN ILUSTRE C U B A N O

«Tira 1a  piedra de hoy,
’ olvida y duerme, 81 es ^uz, 

mañana 1» encontrarás, 
ante la a u r o r ^ h e c j i a í» ^

El poeta español Ju tn  Rabión. J i
ménez^ expresa en esos versos el vie
jo concepto de que la semilla sem
brada habrá de germinar, y como la 
semilla, la idea. Es más, a veces 
germina donde menos se piensa, 
aunque en vez de sembrarla cuida
dosamente se lance al viento.

Un cablegrama de Madrid nos tra- 
,1o recientemente la  noticia de que 
el novelista inglés Heriberto Jorge 
Wells, 'aficionado a  la  ciencia y a  la 
observación del desenvolvimiento de 
la vida social en busca de las visio
nes de lo futuro, para crear teorías 
sociológicas y conceptos discutibles y 
apasionadamente discutidos, expaso 
en una de las conferencias que Ofre
ció durante su visita a la que fué 
Villa del oso y él madroño y es hoy 
una de las tantas ciudades cosmo
politas de Europa, la necesidad y 
conveniencia de establecer una mo
neda universal como lino de los me
dios más apropiados al objeto de so 
lucionar lá depresión económica aue 
azota al mundo.

No vamos a  calificar de utópica o 
a dar por realizable la idea de 
Wells, que maestros tiene la Econo
mía, a  los que corresponde analizar 
v definir su viabilidad. Simplemente 
vamos a demostrar que una vez más 
se comprueba que «no hay nada nue
vo bajo el sol», porque en esta ciu
dad de la Habana hubo quien, pre
viendo los acontecimientos económi
co-sociales que conturban a  la, Hu 
manidad y amenazan destruir o mo
dificar radicalmente nuestra civili
zación, propuso lo mismo que ahora 
expresa el insigne novelista inglés, y 
la resonancia que en nuestro propio 
país han tenido las palabras de és
te, nos induce—ello es justo—a recor-- 
dar las de un ilustre cubano que con 
diez años de antelación recomendó lo 
que ahora se acoge, incluso aquí, co
mo original.

En efecto; el 15 de octubre de 1922, 
con motivo de la inauguración del 
curso de la Academia Católica de 
Ciencias Sociales, el doctor Mariano 
Aramburo y Machado—animador de 
esa entidad, como lo fué también de 
la Sección de Ciencias Morales y 
Políticas del Ateneo de la Habana, 
desde cuya tribuna, ofreció muy sa
bias lecciones—trató con su habitual 
maestría de «la reforma económica»-,

aue asentó sobre tres bases; la trans 
1 formación del contrato de trabajo <¡n 

contrato de sociedad, con la consi
guiente participación del obrero en 

, en las utilidades; el librecambio y la 
universalización de la moneda, m ate
ria esta última, acerca de la cual 
enunció con criterio científico lo 
mismo que ahora, parace haber m ani
festado en concreto Wells, cuyas p a 
labras han tenido la amplia reso
nancia que en justicia pudieron te 

, ner en su clía las de nuestro compa
triota, si éste las hubiese pronuncia
do en un centro de cultura como 
Madrid, donde en diversas ocasiones 
y ante auditorios muy selectos dejó

■ Como sin duda algo,/enaltece a 
' nuestro país el hecho dé que un ex

tranjero de penetrante ingenio coin
cida con un cubano, que también lo 
tiene, o más exactamente que un cu
barlo de poderosa mentalidad se h a 
ya anticipado con mucho a ofrecer 
una concepción que ahora se admite 
como novedad, bueno es que demos- 
-tremos, reproduciendo lo atinente a 
la  propuesta moneda universal, los 
conceptos vertidos por el doctor 
Aramburo y Machado al lanzar la 
idea de que se creara, cuando ape
nas había salido el mundo de los de
soladores efectos de la gran guerra 
y empezaban todas las naciones a 
acomodar su economía a las nue
vas modalidades impuestas pero aun 
no halladas, por la  desarticulación 
del comercio, ei abuso del crédito, el 
desquiciamiento del orden financiero, 
el quebrantamiento de la moral pú
blica, la relajáción social y cuanto 
después de haberse producido 1a. re
volución rusa mantiene agitados a  
loe pueblas y a  algunos al borde de 
la anarquía.

Nos parece que es justo y al mis
mo tiempo oportuno, decir, probán
dolo, que lo que acaba de proponer 
en Madrid el novelista inglés autor 
de las fábulas «The Island of Dr. 
Moreau». «The Time Machíne», etc., 
lo propuso hace dos lustros en la 
H abana el jurisconsulto cubano 
autor de obras como el tratado de 

Filosofía del Derecho, que h a  mere
cido los1 honores de la traducción en 
los Estados Unidos. Vea el lector 
por lo que sigue, si hay razón para 
reclamar para el doctor Aramburo la 
gloria que pudiera caber a  Wells al 
coincidir en la idea de la universali
zación de la moneda, caso de ser 
viable y llevarse a la práctica:



V' d ^ » c t o e^ W fte n \ X ° c H % o m f ^  ^ ada h ech a '¿ n  Europa re
: e s V h o y  e n l a  ciencia  ecoñón^oa la r ^ t X . A h a « a  

h ip ó tes is  del pacto pecuniario, (|ue a l- e|] Turqufa; cuando e s  m ás real v 
mmoh ti a ta d ista s fantaseadores fra- flf ecy y a  y  m ás conscien tem ente vis* 
gliaron para explicar la  aparición de â  un iversa lidad  del orden econó- 
la moneda en el m ercado, Im aginan- m ¡ ]a protnsW n de s is te m a s m o
do una convención publica por la  cual n eta¿ |0B riaCionales co n stitu y e  un 
en un m omento dado, quedaron reem - anacroni sm o tau  chocante con el espí- 
plazadas la.« especies canjeab les con ,t d la  época que la  superviven  
ese  signo, su stitu yen d o  in stan tán ea- c ia  g61o se> expU ca por la  energía  

\  m ente la pernruta. con la  com pra- rétardatriz del m isoneísm o naciona-
venta.

Sábese hoy, por lo contrario, que la  
moneda, com o la escritura, como to-

liista, exp lo tad o  ¡hábilm ente por 
bastardo poder de la  banca, la  m ás  
notoria  om nipotencia  en  nu estrosdas las in stitu c io n es de la  vida c i- f con la  càbala del cam bio

vil es  un producto p ro g res iv a m en te , - U n ita m e n te  m illo n es y  m illo-
elaborado por el esfu erzo  hum ano en , su stra íd os a  la  potencia  pro-
su trabajosa  m archa por el cam ino de 
lii. sociabilidad, anterior en m uchos 

■ s ig lo s  a l nacim iento  del E stado, que
ductora de lo s  p a íses ca stig a d o s por 
la  depresión de su  m oneda, la, cual, 
com o m ercancía nacional que es al

osc ilac ion es y
n/l i n nm./i « min «nnínn/iinnorln (/o. > ftlVLpo hizo más que perfeccionarlo , gn- 
rantizando su integridad y  su puré* 
«a con el m onopolio de la  acuñación, 
para que por todos fuera recibido como 
la confianza que Inspiran la s  cosas au
tenticadas por la  pública fe  de la so 
beranía

a iv en es que le  im prim en la s  v ic is itu 
des del com ercio.

E l quebranto e s  se n s ib le  para to-- 
das la s  c la ses  de la  nación, porqu» 
todas su fren  con la  m erm a del po
der a d q u isitivo  de la  m oneda y  pl al* 
za corre la tiva  de lo s precios; pero pa-

B ien se  com prende que m ientras ca- ra. ^ s u n a  en tanto  , y  t:an doloroso
da E stado v iv ió  en apercibida h o stili-  f ' f a € “ güidad de su s  ord inarios redad contra los otros, aspirando n en - a  «x ‘SUltlad de su s  or ínarios _ 
grandecerse a  co sta  de ellos, sin  v is -  cu rsos ha de añ ad ii, en el_
lum brar siqu iera  lo s  v ín cu los de la 
com unidad en que todos deben con
vivir para ayudarse m utuam ente en 
la obra del progreso hum ano, la  rao- 
neda fuera uno de tantos s ign os del 
poder p olítico; que hubiera tan tas  
como gobiernos; que cada una íiava -  
ra el retrato  del príncipe y  el escudo  
del pueblo que la em itía , porque to* 
do d io  era e fecto  y se llo  de la au to
ridad territoria l, que a si acreditaba  
su ex isten c ia  y su  v igor  rep resen ta ti
vo en la com petencia (principalm en
te  p o lítica  y  subalternam ente econó
mica, en cuanto la segunda podía se r
vir a la  prim era) con que por agria  j 

»hosca m anera cada E stado afirm aba  
s u  personalidad frente a  los dem ás 
señoríos

¡, Pero cuando, com o hoy sucede, los 
in tereses económ icos s* com penetran
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M ariano Armnburo

de su s  cu ita s  y  m iserias, la  reduc
ción de la  dem anda de trabajo cau 
sad a  por la  paralización industrial 
que acarrea la  depresión m onetaria, y 
porque é s ta  v ien e a ser  un irapues- i 
to in d irecto  a favor d e  la produc
ción extranjera que se  im porta y  que. 
com o todos lo s  de. e sa  c lase , pesa con j 
m ás gravedad sobre lo s pobres.

Bien sabido es, por cuantos tiene» 
claras nociones económicas, que 1» 
función  de la moneda no es otra que 
facilitar el comercio, haciendo oficio 
de instrumento de los cambios, y si 
en tal concepto se la toma por co
mún denominador de los valores es 
porque el suyo propio resulta menos 
inestable y vacilante que. el de los 

i demás frutos de la naturaleza y lo» 
productos de la industria, no porque 
ese valor alcance nunca la inaltera

. bilidad y fijeza absolutas que doble- 
ra poseer para- constituir la med »’a 
exacta y el justo signo de todas lan 
otras mercancías. T esto porque la 

*. deja de , Bar nume*
mercancía- más, sujeta, como tonas, 
al ineludible imperio de las leyes eco
nómicas, y así entrada dos valores; el 
intrínseco de los metales de que está 
formada, cuya extracción, purifica
ción y labra implican trabajo y gasto 
variables, y el extrínseco o comer
cial, determinado por el Juego de la 
oferta y la demanda, en virtud de la 
movible relación entre la cantidad 
de moneda circulante y la suma de 
mercaderías en venta, puesto que «i 
éstas se compran con aquélla, tambiC-n 
la moneda se vende por mercancías, 
viniendo a ser una y otras como pre
cios recíprocos en las compraventas.
Y siendo todo ello incontrovertible, 
¿por qué mantener agregada a estas 
cau sas inevitables de instabilidad la 
arbitraria que bl-ota de la multiplici
dad y  nacionalidad de los sistemas 
m onetarios?  ¿A quién m ás que al api" 
codicioso y  al fraude ex to r s io n ó la  
aprovecha esta rivalidad de mona
das?

Aquel defecto de absoluta inmuta
bilidad del valor de la moneda es 
necesario y fatal, y hay aue acep
tarlo con la Sosegada resignación que- 
imponen todíis las cosas que están 
por encima, de la. voluntad de los 
hombres. Pero el daño que proviene 
de- la diversidad ' nacional de mone
das es remediable por concierto vo
luntario, sólo persistente por insa
no« propósitos,, sólo duradero por 
claudicación de las jurisdicciones po-
ífticas y por inhibición de las fuet

eada vez con más generalidad; cuando zas socialras llamadas a actuar ei> 
la experiencia v el conocimiento cien pro de esta unificación benignísima, 
tífico han separado ya «1 orden--poli1 Quizá nunca so llegue a la unidad,
tico del orden económico cón limites Jdiomdtica. aspiración esforzadamente 
sólo allantóles por la ciega fuerza 
o  1n. v ln lpno lH .  In ii ia t fl . r  r.uando ulllia.
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serv ida  por la encum brada mente de 
los creadores de lenguas a rtificiales,, 
porque la  de cada pueblo es el m e
jo r y  m ás am ado tesoro de su espíri
tu ; pero que no Re llegue a Ja unidad 
de moneda, cuando 4 s ta  se quiere 
que sea, y a s í la  nom bran los m aes
tros de economía, «el lenguaje  u n i
v e rsal del comercio», y  que no se 
llegue ah o ra  en que ta n ta s  oposicio- 
n»s y  d iferenciaciones te rrito ria lfis  
se funden y disuelven e n 'u n id a d  in 
ternacional, como expresión de .sus a n 
s ias  de v ida  so lidaria  que al p re 
sente a g itan  a  los hom bres con m ovi
m iento p resuroso do herm andad un i
versal, es algo verdaderam ente  incon
cebible. Y siendo de tan  fácil eje
cución el adelanto  como que no re 
quiere m ás que el concierto  de las 
principales naciones p a ra  el estab le 
cim iento de un In s ti tu to  In te rn ac io 
nal de la  Moneda, donde se reacu ñ a 
ran  la s  existentes, sorprende y  ape 
na el olvido que de esta  necesidad 
m u estran  los gobiernos y  la s  corpo
raciones, los hom bres de E stado  y los 
homlbres de pensam iento, los capitfi 
lis ta s  y los obreros.

E stos últim os, m ás que todos, ría 
rían bien en convertir su anhelo ha 
cia la  apetecible reform a, desviando 
lo de las ru ta s  ab ism ales por donde 
corre y  sa lta  con Inconsciencia de 
ciego que no ve la  sim a que bordean 
sus pasos aventurados.

E l comercio es fenfimeno y necesi
dad u n iversal: sea, pues, tam b iín  un i
versal en signo, y haya  una sola m o
neda con que los hom bres pueden v ia 
ja r  y tra f ic a r  del uno al o tro  co n fín , 
de la  tie rra .

Como se ve, el doctor Aramburo 
se anticipó con mucho a Wells, quien 
acaso no haya expuesto su teoría 
en forma tan  científica, porque más 
que un pensador es un literato de 
imaginación frondosa.

El hecho de que con diferencia no 
table de tiempo coincidan uno y 
otro en la idea de crear una mo
neda universál, ciertamente se pres
ta  a consideraciones. Se dirá que 
esa idea estaba en el ambiente, que 
surgió y se repite como consecuencia 
de las circunstancias en que se des
envuelve el mundo; pero es honroso 
para nuestro país que fuese un cu-' 
baño el primero que la lanzó.

Esto justifica la reproducción ti* 
las palabras del sobresaliente cubano 
que tenemos en el doctor Aramburo 
y el comentario que nos han suge 
rido. demasiado pobre para lo que 
ellas merecían en esta singular epor - 
tun dad.

He IJRUMEA


